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DRA. PATRICIA ARÉS MUZIO

E
N MUCHAS oportunidades, he preguntado a
mis estudiantes cuáles serían las principales
razones para decir que en Cuba es bueno

vivir. La mayoría de las veces sus respuestas están
relacionadas con el acceso a la salud, la educación
y la seguridad social y efectivamente, estos son los
pilares de nuestro modelo socialista, pero para las
personas jóvenes constituyen realidades tan asumi-
das desde la cotidianidad que se tornan demasiado
habituales o quedan congeladas en un discurso
que, a fuerza de repetición, se hace irrelevante.

Yo me atrevería a decir que existe un modelo cubano
de bienestar que se ha incorporado con tanta familiari-
dad acrítica que ha quedado invisible a nuestros ojos o
paradójicamente instalado en la voz de muchos de los
que ya no están, luego de haberlo perdido, o de visitan-
tes que viven otras realidades en sus países de origen.
De la vida cotidiana en Cuba, por lo general se habla de
las dificultades,  sobre todo de índole económica, pero
pocas veces se escucha hablar de nuestras bondades
y fortalezas.

Algunas experiencias profesionales vividas me han
hecho pensar mucho en nuestro socialismo, visto como
cultura y civilización alternativa. Cuando los psicólogos
y otros especialistas participamos en el proceso de
lograr el retorno del niño Elián González, emergió con
mucha fuerza este tema. Más recientemente en consul-
ta, conversando con algunos ancianos repatriados, con
niños que por  decisión de sus padres deben irse a resi-
dir a otros países o con jóvenes que han retornado de
España luego de vivir la experiencia de ser echados a
la calle por no tener trabajo ni dinero para pagar la renta,
me vuelve a resurgir, a partir de sus vivencias, la idea del
modelo cubano de bienestar.

Recuerdo cuando Elián estaba en Estados Unidos que
el abuelo Juanito le decía telefónicamente que le estaba
haciendo una chivichana para su regreso y al otro día
aparecía en la pantalla televisiva que le habían regalado
un carro eléctrico de juguete que parecía de verdad, si
los abuelos o el padre le decían que su perrito lo extra-
ñaba, al otro día aparecía Elián con un cachorro de labra-
dor que le habían regalado, si le decían que le habían
comprado un librito de Elpidio Valdés, aparecía Elián
vestido de Batman. Sin embargo, el cariño de su familia,
el amor  de cuantos lo esperaron, la solidaridad de sus
amiguitos del aula, de sus maestras, pudieron más que
todas las cosas materiales del mundo.

Conversando hace muy poco con un adulto mayor
que tomó la decisión de no regresar a EE.UU. luego de
haber vivido 19 años en ese país, me decía: Es real doc-
tora, allí se vive muy cómodo, pero eso no lo es todo
en la vida, allá “no eres nadie”, no existes para nadie.
Me contaba que se pasaba largas horas solo en la casa,
esperando que los hijos y nietos regresaran de trabajar
y de la escuela, que se quedaba encerrado porque no
podía salir ya que según ellos, estaba viejo y no lo deja-
ban manejar, y que por el día el barrio en que él vivía
parecía una maqueta, no se veía persona alguna, ni
nadie tenía tiempo de dedicarte un rato para conversar.
En una visita que hizo a la otra hija que vive en Cuba,
decidió no regresar. Me cuenta que está haciendo ejer-
cicios en el parque, que juega dominó por las tardes,
que les repasa al otro nieto y a dos amiguitos más, que
ha recuperado unos cuantos amigos de la “vieja guar-
dia” y que con el dinerito que le mandan de allá y la
ayuda de su familia aquí, tiene de sobra para cubrir sus
gastos. Usando sus palabras textuales me decía:
Algunos conocidos me decían que iba a venir al infier-
no, pero en realidad doctora, me siento en el paraíso.
Evidentemente, el modo de vida que ahora lleva no será
el paraíso, pero le genera mayor bienestar.

Un día me llevaron a un niño hijo de dos diplomáticos,
que vino de vacaciones y no quería regresar con los
padres a la misión donde ellos estaban trabajando, esta-
ba “alzado”, en plena “huelga”, decía que lo dejaran con
la abuela, que él no quería irse de nuevo, que no le gus-
taba estar allá. Cuando pregunté a los padres qué suce-
día con el niño, me contaban que allá tenía que vivir
encerrado por razones de seguridad, no tenía apenas
amiguitos con quien compartir después de la escuela, y
no estaban los primos, a los cuales adoraba. Desde que
llega aquí es como si le dieran la carta de libertad —me
decían los padres—-, se va para el parque de la esqui-
na con los amigos del barrio, sale a pasear con los pri-
mos, juega pelota y fútbol en plena calle, se pasa el día
rodeado de los abuelos, de los tíos y de los vecinos. En
la entrevista con el niño me contaba que los primos le
decían que él era bobo porque quería quedarse en
Cuba teniendo la oportunidad de estar en otro país y el
niño me decía: Yo extraño mucho cuando estoy aquí la
pizza de peperones, pero te cambio un millón de pizzas
por quedarme viviendo ahora mismo en Cuba.

Un joven que vino de retorno de España, me contaba
que se había quedado sin trabajo y por supuesto no
tenía dinero para pagar la renta, que la dueña le dio tres
meses de plazo y al no tenerlo lo echó a la calle, pero lo
más triste del caso es que nadie, ni sus amigos, le
tendieron una mano pues le decían que dada la cri-
sis cada cual “debería arreglárselas como pudiera” y
tuvo que regresar porque la opción que tenía era o dor-
mir en el metro o virar para la casa de sus padres aquí
en Cuba. Al final, me decía, quienes están prestos a
acogerte son los tuyos.

Me he quedado pensando en estos testimonios que
muy bien podrían servir para tantos jóvenes que no
encuentran bienestar alguno de vivir en Cuba y que solo
imaginan una vida “de progreso” en el exterior o sobre-
valoran la vida afuera como una vida de éxito y oportu-
nidades, pero yo me pregunto: ¿qué tenemos aquí que
falta en otros lugares? ¿Qué descubrieron el niño, el
adulto mayor y el joven que vino de España, a partir de
sus experiencias allá, que nosotros no vemos aquí?

¿Realmente el modelo de vida que proponen las socie-
dades capitalistas contemporáneas constituye actual-
mente un modelo de bienestar, a pesar de estar vendi-
do por los medios de comunicación como el “sueño del
progreso prometido”? ¿Hablamos hoy de buena vida o
del buen vivir, de vida llena o vida plena?
¿Necesariamente el desarrollo económico y tec-
nológico es lo único que garantiza el bienestar per-
sonal y social?

Voy a hacer un esfuerzo de síntesis a partir de estas
experiencias profesionales en lo que considero  radican
algunas de las bases de nuestro modelo cubano de
bienestar.

EN PRIMER LUGAR EL NO SENTIMIENTO DE EXCLUSIÓN, EL
NO VIVIR “ANOMIA SOCIAL”

Este es un tema de profundas connotaciones espiri-
tuales y éticas. Cuando uno llega a un barrio en Cuba y
pregunta por una persona, por lo general te dicen: “Vive
en aquella casa”. Los cubanos todos tenemos un nom-
bre y una biografía porque todos tenemos espacios de
pertenencia (familia, escuela, comunidad, centro de tra-
bajo) y de participación social, todos en nuestra vida
hemos asumido responsabilidades, asistimos en el
barrio a las reuniones, a nuestro consultorio del médico,
votamos en la misma urna, compramos los productos
normados en el  mercado o tenemos el mismo mensa-
jero. Seguro que en algún momento hemos dicho: “Las
mismas caras todos los días”, pero justo ahí radica un
escenario vital  de grandes dimensiones humanistas y
solidarias.

La anomia social o en palabras del abuelo que entre-
visté el “Tú no existes”, resulta una experiencia contra-
ria a la que vivimos en Cuba, es la experiencia de vivir
sin tener un lugar, sin ser reconocido o advertido, y no
se trata de un lugar físico, sino de un lugar simbólico, un
lugar de pertenencia y participación, un lugar que da
sentido a la vida. Vivir en el “no lugar” es sentirse aisla-
do, en soledad existencial, es sentirse extraño y ese es
uno de los problemas del mundo actual. Incluso los
lugares donde  hoy coexisten muchas personas, más
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